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ABSTRACT

During the Late polychrome period (A.D. 1200-1550) in the Culf ofNicoya region of Costa Rica,
island and coastal communities were linked by mutual need for scarce resources and by the distri­
bution of surpluses through networks of regional and inte"egional exchange. This hypothesis was
examined by comparing data from archaeological excavations on two islands in the Culf ofNicoya
with ethnohistoric accounts of the region.

Excavations were ca"ied out at two sites. Remains recovered included ceramics, stone, bone,
shell, and exotic materials such as obsidian, gold, serpentine, and jade. Evidence for exchange
consisted of stone tools made of non-local materials recovered from both sites, and polychrome
ceramics which were probably produced at sites further north in Creater Nicoya. Also, obsidian,
serpentine, and jade would have been introduced to the region from further north. Cold was
probably brought to the region from further south. Documentary and indirect evidence suggests
that salt, pearls, mother-of-pearl, purple thread colored with dye from molluscs, turtle shell,
ltingray spines, and perhaps animal teeth were traded from the gulf region.

Although the Culf of Nicoya was part of trade networks extending from Panama to Mexico it
appears that the bulk of trade was carried out within the region. Foodstuffs, ceramics, and stone
tools were exchanged both more frequently and in greater quantities than the valuables that
entered the interregional network.

RESUMEN

Durante el penodo Policromo Tardz'o (1200-1550 d.C.), los grupos isleños y los habitantes de la
costa del Colfo de Nicoya estaban vinculados por redes de intercambio regional e inte"egional.
Se examina esta hipótesis comparando datos arqueológicos de excavaciones en el golfo con datos
provenientes de las fuentes etnohistóricas.

Realizamos excavaciones en dos sitios, Vigilante Alta en la isla San Lucas y Herramientas en la
isla Chira. Los restos recuperados incluyen la cerámica, la Htica, el hueso y la concha. También
recuperamos algunos artefactos de materiales foráneos tal como la obsidiana, el oro, la serpentina
y el jade. La evidencia de intercambios incluye una variedad de productos de la región del golfo,
101 cuales circulaban dentro de la región según los testigos oculares y sabemos que los materiales
foráneos llegaron a las islas por medio de intercambios interregionales. Además, las crónicas y
otras fuentes sugieren que la sal, las perlas, el hilo teñido con tinta de moluscos, la concha de tor­
tuga, las espinas de manta raya y posiblemente los dientes de animales terrestres ten ían valor en la
red de intercambios.

Aunque el Colfo de Nicoya fue parte de varias redes de intercambios que se extendieron desde
Panamá hasta México, parece que la mayoría de los intercambios se realizaron dentro de la misma
región. Los comestibles, la cerámica y la lítica fueron intercambiados más frecuentemente y en
mayor cantidad que los artefactos extraordinarios que circulaban en el sistema de intercambios
inte"egionales.
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Introducción

PARA los .arqueólogos, el intercambio en el desarrollo social ha sido de especial importancia. Sin
;mbargo, diferentes investigadores han centrado su interés en la economía (Linares y Ranere 1980;

anders 1976), la organización política, social y religiosa (Helms 1979; Flannery 1968; Rathje
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1972) como los causantes de estos intercambios. Muchas personas se han interesado en el estudio
de materiales exóticos como símbolos de contacto entre grupos alejados o bien como símbolos de
dominio sobre áreas extensas por parte de un grupo determinado (Flannery 1968; Sharer, en pren­
sa). Un problema implícito en estos estudios, es el control de los datos arqueológicos, ya que fre­
cuentemente incluyen objetos cuya procedencia es incierta.

Por ro general, el estudio de los intercambios en distancias relativamente largas, incluye datos
de ubicación de muchos artefactos como son: la cerámica (Lothrop 1926), el jade (Easby 1981;
Pohorilenko 1981) y el oro (Bray 1981) sin contemplar la arqueología de la región que produjo
cada artefacto. De esta manera queda la duda de si el intercambio se produjo con artefactos no
exóticos o con objetos perecederos o si el sistema de intercambio fue uniforme para todas las regio­
nes a donde llegaron objetos exóticos importados.

Este estudio no pretende resolver los problemas antes mencionados sino que trata de aclarar
nuestro conocimiento en relación con los sistemas de intercambio en el Golfo de Nicoya, Costa
Rica.

A continuación se sugieren algunas posibilidades sobre el funcionamiento de un sistema regio­
nal de intercambio durante el período Policromo Tardío (1200-1550 d.C.) y se plantea la vincu­
lación del sistema regional con los de otras regiones.

A través del trabajo se indicará cuáles productos fueron propios del Golfo y cuáles, por su esca­
sez, fueron importados. Estos productos formaron la base del sistema. Espero que este trabajo sirva
como un punto de partida para construir modelos de desarrollo precolombino en la región.

Posteriormente se describirá la región arqueológica del Golfo de Nicoya y se presentará una
hipótesis sobre el sistema de intercambio regional que existía en base a: sus productos, vías de
transporte y otras causas que pueden haber impulsado este sistema.

Hay que tomar en cuenta la falta de preservación de muchos productos, debido a las condicio­
nes climáticas. Por tal razón, se proporcionan datos etnohistóricos sobre la variedad de productos
existentes en el golfo a principios del siglo XVI.

Además, se afronta el problema de los atributos arqueológicos utilizados para los intercambios.
Aunque se han sugerido algunas características sobre los centros de almacenamiento o redistribu­
ción de productos (Sabloff y ~thie 197~ no se han d_efmido los sitios más pe~eñ<?s ~e compo­
nen una gran parte del sistema de intercambio regional. Por ende, se describen ampliamente los si­
tios investigados como ejemplos de sitios que participaban en el sistema del golfo.

Aunque se conocen ciertos productos de intercambio, existe poca información sobre rasgos
arqueológicos asociados con este proceso. Se han asociado diferentes procesos de intercambio con
niveles de desarrollo social, como el intercambio recíproco entre grupos poco centralizados, la re­
distribución entre cacicazgos o grupos diferenciados por rango y los mercados entre grupos fuerte­
mente centralizados o estados (Haas 1982). Esta es una jerarquía teórica y necesita de pruebas ar­
queológicas. Un sitio que no presente evidencias de funciones especializadas puede representar el
asentamiento de un grupo que participó en intercambios recíprocos dentro del lugar y con otros
grupos vecinos. Al mismo tiempo, el grupo pudo haber participado en un sistema redistributivo,
proporcionando una cantidad pequeña de sus productos a algún otro grupo. Propong~_ que en el
Golfo coexistían diferentes modos de intercambio. Esto muestra la vinculaCión de grupos en todos
los niveles de participación, desde el más pequeño y aislado hasta el principal de la región.

La región del Golfo de Nicoya

El Golfo de Nicoya se ubica dentro de la subárea arqueológica Gran Nicoya. Esta incluye el
Golfo y la Península de Nicoya hasta el Río Grande de Tárcoles y se extiende al norte hasta los
lagos de Nicaragua (Norweb 1964). También se ha considerado a la Gran Nicoya como la frontera
sur de Mesoamérica, ya que características, como la cerámica policromada, ciertas formas de ela­
borar el maíz y la construcción de estructuras en forma de pirámide no se extienden más hacia el
sur (Kirchohoff 1943).

Se puede considerar que la Gran Nicoya está formada por varias partes como son: el istmo de
Rivas en la 'costa norte (Rivas-Cabo Velas), y la costa en Nicaragua; el drenaje del río Tempisque
y los alrededores del Golfo de Nicoya y sus islas en Costa Rica. Cada parte se distingue por SU
geografía, topografía, clima, recursos terrestres y marinos, y promedio de precipitación. Arqueoló­
gicamente, se distinguen en base a la subsistencia, patrones de asentamiento, cerámica y fuenteS
de materia prima para el confeccionamiento de herramientas líticas. Durante el período Policromo
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Tardío el Golfo de Nicoya se distingue de las demás zonas por su cerámica, aunque la vertiente del
olfo de Cabo Blanco a la punta Herradura, es un territorio grande e irregular que puede haber
~orre;pondido a una uni~ad cultural durante el período Tardío (F!g. 1).

El Golfo de Nicoya tIene 50 km de largo y 20 km de ancho y Junto con el Golfo de Fonseca en
Honduras forman las dos mejores bahías de la costa pacífica en latitudes tropicales. La Gosta del
golfo está casi completamente cubierta por manglares que varían en ancho desde unos pocos me­
tros hasta varios kilómetros.

Después de la franja de manglares se encuentra la llanura que, en el lado de la península es muy
angosta mientras que por el lado este del golfo, se extiende desde la zona de manglares por 10 ó
20 km hasta las faldas de la cordillera. __ _ _ --

LasiSfas del golfo varían en tamaño desde 1/4 km2 hasta 40 km2 e incluyen rocas que aIbergan
pequeflas colonias de aves? hasta ~as que tienen ?lá~ de mil habitantes (Fi~. 2). G~ológi~amen~e, 4t
península de Nicoya y las ISlas estan formadas prmcIpalmente por roca sedlllientarIa a diferencIa de

20 km

. ... .·.

···.'

OCEANO PACIFICO

.....' ..' .. .
·····REGION··.

. '..... .......:..... ....

Fig. l. La región del Golfo de Nicoya durante el Período Policromo Tardío, 1200-1550 D.C.
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Fig. 2. Las islas del Golfo de Nicoya.
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las de las cordilleras de Guanacaste que tienen origen volcánico. Las islas están compuestas de ma­
teriales relativamente suaves como la arenisca y la caliza, notándose una falta de rocas utilizables
en la fabricación de herramientas, en tiempos precolombinos, como el basalto, la andesita y el
cuarzo. En tierra fmne, por la boca del río Tempisque hay formaciones de rocas calcáreas con vetas
de silice (Bourgeois et al. 1972: 21), que podrían haber servido para la elaboración de herramientas
lasqueadas. La roca volcánica se encuentra por la costa este del golfo; mientras que en el río Aban­
gares y en otros que desembocan en la parte oriental del golfo se encuentran pequeños depósitos
de oro (placeres).

La distribución desigual de recursos minerales sugiere dos temas para el intercambio prehistórico
de la región: que la escasez de piedra dura para la fabricación de herramientas pudo haber impedi­
do la ocupación de ciertas islas y que la importación de piedra a las islas puede representar un
patrón de antigüedad.

Durante el siglo XVI pocos de los europeos que exploraron la costa pacífica de Centroamérica,
reportaron sus viajes por escrito. Algunos nos dejaron los únicos informes de primera mano con
los que contamos en el presente. Sus descripciones de las costumbres, la flora, la fauna y los medios
de transporte nos dan una visión del pueblo y de los recursos que estos tenían. Mencionaron mu­
chos artículos perecederos como botes, balsas, ropa, así como algunas características físicas de
la población. Algunos datos de los cronistas relativos a la presencia y uso de artefactos se ven coo
rrobora~os arqueológicamente (Cr~3!J1er 1983a: Apéndice 1).

Existen pocas fuentes etnohistóricas sobre el Golfo de Nicoya. El primer viaje a la zona fue
el de Gaspar de Espinosa en 1519 (Nicar~ua en los Cronistas 1976). Sus barcospasaron por el
golfo pero no entraron en él, a pesar de ello lo nombraron GOlfo de San Lucar. El primer europeo
que entró en el golfo e hizo un recorrido del mismo fue Gil González Dávila en 1522, convirtiendo
a los indios al cristianismo y recogiendo tributo (Peralta 1883). González y su tesorero Andrés
de Cereceda, reportaron el tamaño y riqueza de los asentamientos que visitaron y el número de
naturales bautizados (Peralta 1883: 3-26). También, hay cartas escritas al rey por viajeros como
Francisco de Castañeda, reportando sus viajes. Castañeda, por ejemplo, describe cómo todo los
pasajeros del barco bajaron en Chira para ir a Nicaragua a través de Nicoya (Peralta 1883: 36-60).

Las más conocidas y extensas son las crónicas de Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, quien
visitó el Nuevo Mundo seis veces entre 1514 y 1556, pasando la mayoría del tiempo en Centroamé­
rica (Oviedo 1976:2). La ventaja de sus informes es- que vio personalmente la mayor parte de lo
que relata. Describe la naturaleza y nos brinda datos meticulosos sobre geografía, población, or­
ganización social, clima, flora, fauna, subsistencia y menciona algunos productos de intercambio.
Sus crónicas de las islas del golfo son de las más detalladas ya que él mismo pasó un mes en una
de ellas durante la reparación de su barco (Oviedo 1976: 184-494). De todas las islas, solamente
Chira ~antiene su. antiguo nombre, sin embargo la isla San Lucas también se puede identificar por
los escntos de OVledo (1976: 182-189). En cuanto a las demás islas su identificación no es muy
clara, ya que el mapa preparado por Oviedo (Fig. 3) es difícil de interpretar y la descripción de la
isla llamada Pocosí recuerda a varias de las islas como Venado (Stone 1977:43), Cedros (Lehmann
1920) y Caballo (peralta 1883: 816):

La isla de PocoSI es pequeña, é puede bajar hasta una legua, é yo la he andado por su costa á
la redonda. Este alta é muy singular puerto, y está un tiro de escopeta de la Tierra-Firme, ó
poca más, é tiene un pueblo pequeño de indios, y es abundantÚsima de pesquerias. (Oviedo
1976:184).

Población indígena

Hay pocos datos sobre la población indígena en la época del contacto con los europeos; para el
golfo, Oviedo anotó: " ... sus islas, que son Chara, Chira, Cachoa, Irra, Urco é Pocosi, que todas
está~ pobladas é son fértiles". (1976: 288), pero no reportó la población en cifras. Cereceda apuntó
el tnbuto recibido en cada isla, pero no anotó las almas convertidas, dato que ha sido interpretado
como indicador de población (Abel·Vidor 1980). El descenso precipitado de población indígena
de~pués de los primeros contactos con los europeos hace necesario analizar los documentos de los
prImeros visitantes con el propósito de calcular la densidad de población indígena en vísperas del
contacto. Por ejemplo, en 1526, más de 500 "guerreros" asistieron a la ceremonia de la toma de
posesión de la isla Chira por Pedrarias Dávila (Peralta 1883:712). Pocos años después, en 1531,
algunos habitantes europeos de la zona pidieron a Pedrarias que protegiera a la población indígena
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Fig. 3. Mapa del Golfo de Nicoya preparado por Gonzalo Fernández de Oviedo. Hizo su viaje a la.
zona en 1529.

porque ay tan poca que, sacándose alguna, no se podrían sustentar los dichos pueblos 6
mynas.~'. (Fernández 1964:31).

Se nota que la población alrededor de Nicoya fue más grande que en las istas. Para 1522 Cere­
ceda reportó 6.063 individuos bautizados en el pueblo de Nicoya. La población disminuyó rápida­
mente y en 1529 Castafteda reportó: " ... el cacique de Nicoya, que es el más principal, esta ten­
drá, a más tener, dos mil yndios, é aun no creo que tiene tantos" (peralta 1883:53). Aunque en
otras zonas como en Nicaragua la población indígena fue mayor (Abel-Vidor 1980), el golfo fue
importante como punto de abastecimiento para los viajeros que iban hacia Nicaragua. Es muy
probable que el pueblo de Nicoya fuera el centro de población y la base física de una red de comu­
nicaciones e intercambios entre este y las demás partes de la región circundante, así como con re­
2iones al norte y al !>ur. ~in embargo. su importancia se debió a su E0sición geográfica y no al tama­
no de su población, limitando la colonización de la región por falta de mano de obra (Radell
1971).

Economía regional

La base del éxtio como centro para abastecimiento y transporte debe haber sido la economía
local y regional, así como la posición geográfica del golfo. Oviedo reportó las islas como fértiles,
con muchos peces en las aguas circundantes (Oviedo 1976: 184). Sus habitantes sembraban maíz,
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friiole~uca. cacao (Oviedo 1976:41, 7L t~5) y una gran variedad de fruta~(Ovied() 1976:51­
82). También observó que la gente sembraba campos grandes y huertas más pequeñas (Oviedo
1976: 121) como sucede hoy día en algunos lugares de la región (Wagner 1958:216). Cazaban ve­
nados saínos, y otros animales más pequeños, hasta sapos (Oviedo 1976: 182, 185, 186). Describió
el us~ de herramientas de conchas amarradas a un palo para arar la tierra y diferentes clases de
manos y metales para moler maíz y cacao (Oviedo 1976:46,71).

Participación de intercambios

Muchos de sus productos tuvieron valor en el sistema de intercambio. Los cronistas menciona­
ron árboles para teñir (Oviedo 1976: 86, 181), hilo coloreado con tinta de moluscos (Oviedo
1976:453), conchas y perlas (Oviedo 1976: 185). La Península de Nicoya se destacó por su produc­
ción de cera de abeja (Oviedo 1976: 186) y de sal (Gage 1958:323). También se reportan intercant­
bias COI1 comid~. cerámica, telas y cuentas de .9oncha (chaquires):

... los demás caciques que ay en la tierra llana son de pocos yndios, estos que he dicho ~iben

de rescates con los de las sye"as, que les llevan cántaros é ollas, é platos de barro negro que
labran muy bueno, é mantas de algodón, é chaquira, é mayz é cosas de la tie"a, que los de
la sye"a no tienen (Peralta 1883:54).
Otros productos que existían en gran cantidad pero que no fueron mencionados son el pescado,

los moluscos y los artefactos de piedra.
Según los datos de los cronistas, los habitantes de la región del golfo participaban en un sistema

de intercambio regional que se extendía desde la Península de Nicoya hasta la Cordillera Central,
siendo la isla de Chíra el centro del sistema y el eje del movimiento de mercancías. La importa!1cia
de la red de intercambios regionales tal vez sirvió para reforzar y mantener alianzas entre la zona y
para distribuir los productos.

La llegada de los europeos y sus barcos desequilibró el sistema. Rápidamente consumieron todos
los excedentes de producción y después, toda la producción de la región. De esta manera indujeron
el colapso de la red de comunicación e intercambio que contaba con un mínimo de excedente.

La arqueología de intercambio

Las excavaciones arqueológicas en el golfo se orientaron en base a la hipótesis de que durante el
período Policromo Tardío los habitantes de las islas jugaron un papel importante en los intercam­
bios. Se plantea que los habitantes de la región participaron en intercambios locales, regionales e
irJterregionales que formaban un sistema irJtegrado de contactos. Reconocemos que un sistema de
intercambio está compuesto por componentes económicos, físicos, sociales y religiosos (Clarke
1978: 42) y que puede separarse en niveles jerárquicos (local, regional e interregional). El arqueó·
lago usa estos elementos para facilitar su estudio, recordando que forman parte de un solo sistema.

La metodología refleja un deseo de investigar el máximo de elementos jerárquicos y sistemáti­
cos. Lógicamente, debido al enfoque de las excavaciones, los datos sobre la economía son los más
abundantes y se pueden dividir jerárquicamente. Los intercambios locales se efectuaron dentro de
un sitio o zona pequeña, por ejemplo, una isla. Esta clase de irJtercambios son difíciles d.e identifi­
car si no se cuenta con un centro de producción como de cerámica o el de lítica, que pueden reco­
nocerse fácilmente. Hay también estudios etnográficos, arqueológicos, etnoarqueológicos y etno­
históricos que ayudan a proporcionar analogías útiles.

El irJtercambio regional se destaca por la variedad de productos que se encuentran en un sitio.
Los datos etnohistóricos pueden ser valiosos para comprobar intercambio de productos que
arqueológicamente no son recuperables.

Al nivel interregional lo que más distingue el irJtercambio son los materiales exóticos frecuente­
mente usados en la manufactura de artefactos, como son eljade, el oro y la obsidiana. También los
datos etnográficos y etnohistóricos ayudan a describir artefactos perecedores como los de madera
o de plumas.

En todos estos casos, la arqueología puede aportar datos sobre los rasgos de producción (hor­
nos y talleres) y de almacenamiento y distribución (cuartos o pozos de almacen!lJl1Íento). Los
rasgos específicos variaban según el tipo de irJtercambio que practicaban y tal vez según los mate­
riales. Si hablamos de la redistribución o de mercados, deben tomarse en cuenta las facilidades físi­
cas para la distribución de productos.
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Fig. 3. Mapa del Golfo de Nicoya preparado por Gonzalo Fernández de Oviedo. Hizo su viaje a la,
zona en 1529.

" porque ay tan poca que, sacándose alguna, no se podrían sustentar los dichos pueblos 6
mynas.". (Fernández 1964:31).

Se nota que la población alrededor de Nicoya fue más grande que en las islas. Para 1522 Cere­
ceda reportó 6.063 individuos bautizados en el pueblo de Nicoya. La población disminuyó rápida­
mente yen 1529 Castafieda reportó: " ... el cacique de Nicoya, que es él más principal, esta ten­
drá, a más tener, dos mil yndios, é aun no creo que tiene tantos" (peralta 1883:53). Aunque en
otras zonas como en Nicaragua la población indígena fue mayor (Abel-Vidor 1980), el golfo fue
importante como punto de abastecimiento para los viajeros que iban hacia Nicaragua. Es muy
probable que el pueblo de Nicoya fuera el centro de población y la base física de una red de comu­
nicaciones e intercambios entre este y las demás partes de la región circundante, así como con re­
2iones al norte y al ~ur. Sin embargo. su importancia se debió a su Qosición geográfica y no al tama­
lio de su población, limitando la colonización de la región por falta de 'mano de obra (Radell
1971).

Economía regional

La base del éxtio como centro para abastecimiento y transporte debe haber sido la economía
local y regional, así como la posición geográfica del golfo. Oviedo reportó las islas como fértiles,
con muchos peces en las aguas circundantes (Oviedo 1976:184). Sus habitantes sembraban maíz,
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friiole~ca, cacao (Oviedo 1976:41, 71., ~85) Y una gran variedad de fruta~_iOvied_o 1976:51­
82). También observó que la gente sembraba campos grandes y huertas más pequeñas (Oviedo
1976: 121) como sucede hoy día en algunos lugares de la región (Wagner 1958:216). Cazaban ve­
nados, saínos, y otros animales más pequeños, hasta sapos (Oviedo 197~: 182, 18.5, 186). Describió
el uso de herramientas de conchas amarradas a un palo para arar la tierra y diferentes clases de
manos y metales para moler maíz y cacao (Oviedo 1976:46,71).

Participación de intercambios

Muchos de sus productos tuvieron valor en el sistema de intercambio. Los cronistas menciona­
ron árboles para teñir (Oviedo 1976:86, 181), hilo coloreado con tinta de moluscos (Oviedo
1976:453), conchas y perlas (Oviedo 1976: 185). La Península de Nicoya se destacó por su produc­
ción de cera de abeja (Oviedo 1976: 186) y de sal (Gage 1958:323). También se reportan intercam­
bios cop comid,!, cerámica,_ telas y cuentas de .-90ncha (~haquires):

... los demás caciques que oyen la tierra llana son de pocos yndios, estos que he dicho bJben
de rescates con los de las syerras, que les llevan cántaros é Ollas, é platos de barro negro que
labran muy bueno, é mantas de algodón, é chaquira, é mayz é cosas de la tierra, que los de
la sye"a no tienen (Peralta 1883:54).
Otros productos que existían en gran cantidad pero que no fueron mencionados son el pescado,

los moluscos y los artefactos de piedra.
Según los datos de los cronistas, los habitantes de la región del golfo participaban en un sistema

de intercambio regional que se extendía desde la Península de Nicoya hasta la Cordillera Central,
siendo la isla de Chíra el centro del sistema y el eje del movimiento de mercancías. La importa!1cia
de la red de intercambios regionales tal vez sirvió para reforzar y mantener alianzas entre la zona y
para distribuir los productos.

La llegada de los europeos y sus barcos desequilibró el sistema. Rápidamente consumieron todos
los excedentes de producción y después, toda la producción de la región. De esta manera indujeron
el colapso de la red de comunicación e intercambio que contaba con un mínimo de excedente.

La arqueología de intercambio

Las excavaciones arqueológicas en el golfo se orientaron en base a la hipótesis de que durante el
período Policromo Tardío los habitantes de las islas jugaron un papel importante en los intercam­
bios. Se plantea que los habitantes de la región participaron en intercambios locales, regionales e
interregionales que formaban un sistema integrado de contactos. Reconocemos que un sistema de
intercambio está compuesto por componentes económicos, físicos, sociales y religiosos (Clarke
1978:42) y que puede separarse en niveles jerárquicos (local, regional e interregional). El arqueó­
logo usa estos elementos para facilitar su estudio, recordando que forman parte de un solo sistema.

La metodología refleja un deseo de investigar el máximo de elementos jerárquicos y sistemáti­
cos. Lógicamente, debido al enfoque de las excavaciones, los datos sobre la economía son los más
abundantes y se pueden dividir jerárquicamente. Los intercambios locales se efectuaron dentro de
un sitio o zona pequeña, por ejemplo, una isla. Esta clase de intercambios son difíciles d_e identifi­
car si no se cuenta con un centro de producción como de cerámica o el de lítica, que pueden reco­
nocerse fácilmente. Hay también estudios etnográficos, arqueoíógicos, etnoarqueológícos y elno­
históricos que ayudan a proporcionar analogías útiles.

El intercambio regional se destaca por la variedad de productos que se encuentran en un sitio.
Los datos etnohistóricos pueden ser valiosos para comprobar intercambio de productos que
arqueológicamente no son recuperables.

Al nivel interregionallo que más distingue el intercambio son los materiales exóticos frecuente­
mente usados en la manufactura de artefactos, como son eljade, el oro y la obsidiana. También los
datos etnográficos y etnohistóricos ayudan a describir artefactos perecedores como los de madera
o de plumas.

En todos estos casos, la arqueología puede aportar datos sobre los rasgos de producción (hor­
nos y talleres) y de almacenamiento y distribución (cuartos o pozos de almacen¡uniento). Los
~sgos específicos variaban según el tipo de intercambio que practicaban y tal vez según los mate­
nales. Si hablamos de la redistribución o de mercados, deben tomarse en cuenta las facilidades físt­
cas para la distribución de productos.
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Para este estudio se decidió investigar sitios del perIodo Policromo Tardlo para tener una máxi­
ma contemporaneidad con las crónicas del siglo XVI. Preferimos las islas del golfo porque sus asen­
tamientos prehistóricos fueron principalmente de un solo componente tardío. Pocos de estos se
han investigado en la Gran Nicoya (Lange 1980; Moreau 1980) y la mayorla son multicomponen­
tes (Baudez 1967; Healy 1980; Lange 1971; Sweeney 1975). En estos estudios se nota que los
niveles tardíos han sido muy delgados, razón por la cual han recibido menos atención que los
períodos más antiguos.

Los dos sitios investigados en Chira y en San Lucas fueron reportados durante el proyecto de
inventario de sitios arqueológicos que realicé en 1979 en la región (Creamer, en prensa). Los sitios
fueron escogidos por su buen estado de preservación y por su accesibilidad. Los alrededores de
cada.sitio fueron prospeccionados intensivamente para determinar el área de cada uno y la cercanía
de otros. Después de la etapa de prospección, se levantó un plano y se siguió con las excavaciones
extensivas. . .

Se trataba de descubrir un área máxima para mejorar la posibilidad de reconocer rasgos y dife­
rencias en la organización entre dos sitios. Estos datos ayudarlan a comprobar la hipótesis de parti­
cipación en intercambios. Esperábamos descubrir rasgos de producción, de artesanía u otraseviden­
cias de la especialización. También esperábamos encontrar rasgos de almacenamiento.

En cada sitio se pasó todo el material excavado por zarandas de 6 mm y una muestra de cada
unidad excavada por zarandas de 4 mm, con el propósito de obtener una muestra amplia de la
fauna. Además, se pasó una muestra de 50 cm X 50 cm X 1 m del sitio Vigilante Alta en la isla de
San Lucas, por zaranda con agua para probar la utilidad de esta técnica. Recolectamos muestras
para pruebas de carbono-14 y para flotación. Los fechamientos por carbono-14 quedan pendien­
tes. Mientras que las muestras para flotación no contuvieron restos botánicos.

Vigilante Alta (3245IV-144-3) Isla San Lucas

De los cuantiosos sitios arqueológicos ubicados en la isla San Lucas, Vigilante Alta es el que
está más cerca de una fuente natural de agua. Hoy está ocupado por los pocos habitantes de sector
de la isla. En tiempos precolombinos probablemente fue un ojo de agua. El sitio está en una loma
a poca distancia del mar y con vista hacia el norte sobre el golfo.

La zona investigada incluye tres montículos, basureros de concha y otros materiales culturales
con un área plana entre ellos (Fig. 4). Esperábamos encontrar distintas zonas de actividades en esta
planicie, en sus alrededores o adentro de los basureros. Realizamos pruebas pequeñas en un área de
1,3 ha. Hicimos ocho unidades de excavación en el sitio, las cuales variaban de tamaño entre
2 m X 2 m y 3 m X 3 m, con un total de 47 m2

, menos del 1 por ciento del sitio, estadística que
refleja las dificultades del trabajo de campo (Creamer 1983a:7-18).

Encontramos que los basureros y niveles culturales tenían poca profundidad, raras veces más de
50 cm y la mayorla de los materiales se hallaron en los basureros. La tierra de la planicie tenía
fragmentos muy pequefios de cerámica, poca concha y varios entierros. Existe la posibilidad de
que los escasos restos culturales superfiCiales representen asentamiento temporal. Otra posibilidad
es que los habitantes mantuvieran limpia la planicie reuniendo todos los desechos en los basureros.

Para investigar las posibles zonas de actividades hicimos dos operaciones, una dentro de un basu­
rero y otra en el centro de la planicie. En la excavación del basurero encontramos una buena mues­
tra de cerámica, lítica y fauna. A 125 cm de profundidad apareció suelo estéril, sin encontrar ras­
gos especlficos. Durante la excavación de la unidad se pudieron notar los niveles de conchas gran­
des como Melongena patula y también bolsas de conchas pequeñas como Thais kiosquifonnis. Nos
sorprendió encontrar en los niveles 4 y 5 (Fig. 5) que las conchas mantenían sus colores originales,
preservados probablemente, por la depositiación rápida. La operación del centro de la planicie re­
sultó más extensiva que la del basurero porque hallamos restos de seis entierros y los dientes de un
sétimo. Los niveles superiores de la planicie contenían fragmentos de cerámica, lítica y poca con­
cha. La mayoría de los tiestos eran muy pequeños. Aunque no aparecieron restos bien defmidos de
casas, es probable que ubicaran sus viviendas en esta planicie y que enterraran allí, alrededor o
debajo de sus casas. También existe evidencia de la concentración de concha en los basureros lo
que sugiere que mantenían la zona plana limpia depositando los desechos en los basureros. Los
fragmentos pequeños de cerámica pueden haber sido quebrados; aplastados o apelmasados en la
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SITIO VIGILANTE ALTA

ISLA SAN LUCAS
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Fig. 4. El sitio arqueológico Vigilante Alta en la iJIa San Lucas.
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Fig. 5. Perf¡} de los niveles del basurero de concha. Cala 8, Sitio Vigilante Alta, isla San Lucas.

tierra por el tráfico a pie. No encontramos moldes de postes o pisos que pudieran confirmar la
presenc~ d~ casas, pero la zo.nilJ:xcavada fuej?equeña y pueden haber utilizado l1!ateriales livianos
en sus construcciones por lo que no dejaron restos visibles. En otras partes de la Gran Nicoya se
han encontrado entierros asociados con pisos (Hoopes 1980).

Debajo de la superficie, en la zona plana, encontramos los entierros, excavados en el cascajo
suave o formados por la remoción de bloques de roca. El entierro No. 2 se encontró entre 25 y
47 cm bajo la superficie. Correspondía a un individuo de 20-25 años, extendido sobre el dorso
con el cráneo hacia el sudeste. Los artefactos asociados eran una hacha pulida de piedra de origen
volvánico cerca de la extremidad inferior izquierda y una vasija del tipo Murillo ApliCado variedad
Cuello por el lado izquierdo (sur) de la calavera (Creamer 1983a:77-81). El individuo mostró evi·
dencia de osteoporosis en unos huesos y de hipercementosis en las muelas (Vázquez 1981).

El entierro No. 3 se encontró debajo de una concentración de piedras, de aproximadamente
110 cm de diámetro aunque no es seguro que el momento del enterramiento estuviera asociado
con el rasgo de piedras. El individuo estaba extendido sobre el dorso con el cráneo orientado hacia
el sur 63 a 70 cm bajo la superficie, en una fosa excavada en el cascajo. El único artefacto asociado
fue un hacha de piedra volcánica pulida y muy desgastada; se encontró debajo de la ulna y radio
del brazo derecho (Creamer 1983a: 82-84). El individuo tenía 15-18 años y era del sexo masculi­
no. Hay indicaciones de osteoporosis en algunos huesos y posiblemente hipercementosis en una
muela (Vázquez 1981).

El entierro No. 4 se distinguía de los demás. Encontramos restos de un entierro secundario de
un niño de 3 años de edad, a unos 73 cm bajo la superficie. Con los huesos grandes solamente se
enterró la calavera la cual estaba orientada hacia el sudeste. Aparentemente colocaron los huesos
dentro de la fosa en orden anatómico. Los artefactos asociados son cinco vasijas de cerámica (dos
miniaturas de Murillo Aplicado, una vasija fragmentada de cerámica policroma y dos que no se
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pudieron identificar tipológicamente). En el centro del entierro aparecieron ocho cuentas de con­
cha cuatro colgantes fabricados de dientes humanos y un colgante de tumbaga en forma de águila.
Lo; aretes de concha, cada uno de 1 cm de diámetro fueron recuperados cerca de la calavera. Un
poco arriba de los huesos se encontró un hacha de piedra volcánica pulida muy desgastada (Crea­
mer 1983a:84-90).

El entierro No. 5 contenía un individuo extendido sobre el dorso con la calavera orientada hacia
el noroeste. El único artefacto asociado con los huesos fue un hacha de piedra volcánica pulida. El
entierro estaba entre 20 y 46 cm de profundidad y perteneció a un adulto del sexo femenino. Se
detectó osteoporosis en algunos de los huesos (Vázquez 1981). .

El entierro No. 6 con una profundidad de 20 a 30 cm, contenía los restos de un adulto desarti­
culado. Los huesos fueron incluidos en la misma unidad de excavación de los entierros Nos. 5 y 7.
Parece que originalmente el entierro se realizó con el individuo extendido sobre el dorso y luego
removido para enterrar otro, posiblemente el entierro No. 7 (Creamer 1983~ 9n:. No hubo ofren­
das asociadas aunque durante la excavación de este enterrarriíéñto se encontraron los dientes de un
subadulto (Creamer 1983a: 95).

El entierro No. 7 estaba ubicado alIado norte del entierro No. 6 a 55 cm de profundidad. Por
falta de tiempo no se extrajeron los huesos del individuo pero sí se pudo determinar que estaba
extendido sobre el dorso, con la calavera hacia el sudeste. El estudio de los dientes sugiere que el
individuo tenía menos de 25 años de edad (Vázquez 1981). No encontramos artefactos asociados.

La operación realizada en la zona central de Vigilante Alta dio como resultado una muestra de
hueso humano y datos sobre ofrendas funerarias. Con excepción de la cerámica y los artefactos de
concha, posiblemente todas las demás ofrendas fueron importadas a la isla.

En otro sector del sitio, fuera de la zona demarcada por los concheros hallamos otra tumba, el
entierro No. 1, que también carecía de señales en la superficie. La fosa de 55 cm de profundidad
fue excavada en el cascajo. El individuo estaba extendido sobre el dorso con la calavera orientada
hacia el noroeste. Los artefactos asociados incluyeron una escudilla trípode de cerámica color café
oscuro, a la cual le faltaba los soportes y otras dos vasijas fragmentadas. Las tres piezas se encontra·
ron cerca de la calavera (Creamer 1983a:73-77). También se encontró un hacha pulida cerca de
los miembros inferiores del individuo, el cual resultó tener entre 20-25 años de edad y probable­
mente de sexo femenino. Los dientes mostraron uso extremo en la superficie labial de los incisivos·
(Vázquez 1981).

Durante las investigaciones llevadas a cabo en el sitio Vigilante Alta recuperamos evidencia de
varias actividades. La muestra del basurero contenía evidencias de la pesca, de la recolección de
moluscos, y de la agricultura. Las excavaciones en la planicie indican que en el sitio hubo zonas de
habitación y enterramientos. Algunos artefactos fueron hechos con materiales locales como de
concha mientras que otros fueron hechos con material importado de la región cercana, como la
piedra volcánica. Posiblemente cerámica y otros como los de oro, fueron importados de otras re·
giones.

Herramientas (314611-141-1) Isla Chira

Este sitio se escogió por ser contemporáneo con Vigilante Alta y el único unicomponente del
período Policromo Tardío conocido en Chira. El sitio está ubicado en la costa noroeste de la isla,
contiguo a una salina moderna, por el este. Existe la posibilidad de que esta salina funcionara en
tiempos precolombinos. La costa de la Península de Nicoya está a menos de 1 km de distancia del
sitio y todavía se hace este recorrido, que tiene una duración de una hora a remo, en canoas hechas
de un solo tronco. .

La prospección y las pruebas realizadas en un área de 3,75 ha en la zona ocupada permitieron
determinar que el sitio cubría un área de 2,5 ha. Se hallaron basureros precolombinos aislados no
muy largo del sitio, pero solamente Herramientas contenía numerosos montículos agrupados. La
única fuente de agua dulce que existía cerca del sitio fue convertida posteriormente en un pozo
construido en el mismo sitio y 10 utilizaba una familia que construyó sus casas en el siglo pasado
encima de los basureros del sitio. Estas casas fueron abandonadas y desarmadas en 1971.

Las metas para la excavación en Herramientas fueron similares a las planteadas en Vigilante
Alta: hacer pruebas en los basureros y en las planicies existentes entre ellos, con el propósito de
determinar la variedad de actividades realizadas en el sitio, además de tener una muestra de los
artefactos utilizados. Estos datos nos dan una idea de la posible producción del sitio, de si hubo
especialización de trabajos y de cuáles productos importaban.
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Como en Vigilant.e Alta, se dio prioridad a las excavaciones horizontales. Después del mapeo
general del sitio, hicimos una recolección intensiva de superficie con el propósito de defmir mejor
los montículos, aunque no reveló zOnas de actividades específicas. De las excavaciones principales
se pueden distinguir tres operaciont:s: pruebas entre basureros (Trincheras A-W); investigación de
la planicie (Unidades 4-11); e investigación de los basureros (Unidades 3-12,14).

Las pruebas estaban entre basureros y consis~eron en tres trincheras de 1 X 5 m orientadas
para que cruzaran el sitio (Fig. 6). De está forma, esperaoamos encontrar rasgos de vivienda o alma­
cenamiento asociados con la zona de basureros, patrón que existe en otros sitios de la Gran Nicoya
(Lange 1971, 1980). La primera serie de trincheras (A-F) reveló pocos rasgos; una concentración
irregular de barro quemado, unas conchas y tiestos, una depresión poco profunda con relleno de
fragmentos de piedra, huesos de animales, concha y fragmentos de colador. Lo anterior parece indi­
car un rasgo asociado con la preparación de comida, sin embargo, no encontramos restos definidos
de estructuras (Creamer 1983a: 111).

La segunda serie de trincheras (G-M) también reveló pocos rasgos, dos depresiones de poca pro­
fundidad con relleno de algunos tiestos, conchas y un entierro. Este entierro se encontró a una pro­
fundidad de 3 a 29 cm asociado con fragmentos de barro quemado. El individuo, un adulto posi­
blemente de sexo masculino estaba flexionado sobre el dorso con la calavera orientada hacia el
este. Quizá el cuerpo fue envuelto y secado antes del enterramiento ya que la mandlbula se encon­
tró junto a los huesos de los pies, mientras que el resto del esqueleto estaba articulado. Los artefac­
tos asociados son un núcleo de cuarzo y una piedra redonda (Creamer 1983a: 11-114). El indivi­
duo presentaba un patrón distinto de desgaste dental de pequeñas astillas removidas de la superficie
bucal en el lado derecho (Vázquez 1981), indicando un uso de los dientes de manera repetida, co­
mo el de quebrar palitos sostenidos con la mano derecha entre las muelas.

La tercera serie de trincheras también reveló unos rasgos enigmáticos, uno con fragmentos de
metate y piedras rompenueces, un nivel profundo de tierra oscura y un nivel delgado de concha
al fondo. También econtramos una concentración de conchas y tiestos que pudo haber sido un
basurero pequeño. Otro rasgo consistía en dos vasijas enterradas juntas a poca profundidad sin
asociación aparente con ningún entierro. Además hallamos un rasgo asociado con la ocupación
moderna del sitio (Creamer 1983: 114--119).

De las trincheras excavadas concluimos que en la zona hubo ocupación dispersa. La ausencia de
moldes de postes y pisos puede indicar que las estructuras fueron livianas. Las zonas de barro que­
mado pueden señalar restos de viviendas.

Con el mismo propósito de descubrir áreas de actividades, abrimos una trinchera de 6 X 12 m a
la orilla de un basurero. Aunque recuperamos buenas muestras del contenido del basurero, no ha­
llarnos restos concretos de vivienda. Encontramos un grupo de tres vasijas y una hecha en piedra
volcánica pulida. También descubrimos dos entierros paralelos. Los dos individuos estaban coloca­
dos sobre el dorso con la calavera orientada hacia el sureste. No se delimitaron las fosas de estos
enterramientos; se considera que apenas fueron recubiertos con tierra. Asociado al Rasgo No. 1,
que consistía en el entierro de un adulto masculino, había dos vasijas del tipo Murillo Aplicado,
dos hachas de piedra pulidad, un núcleo de cuarzo, un fragmento de piedra caliza y una cuenta de
serpentina. El Rasgo No. 2 consistía en el entierro de un adulto, probablemente del sexo masculino
cuyos huesos craneales tenían indicios de osteoporosis. En el centro del individuo se encontraron
cinco cuentas de serpentina que pueden haber formado una pulsera. Existe la posibilidad de que
los individuos fueran enterrados juntos, aunque no lo podemos comprobar. Como anotamos para
Vigilante Alta, aparte de la cerámica, las ofrendas asociadas a los dos individuos son de materiales
importados, la piedra volcánica y la serpentina (Creamer 1983a: 102-107).

En la siguiente operación, después de hacer las pruebas en los basureros, se hicieron otras en
dos concheros y a la orilla de un tercero. Las pruebas aumentaron las muestras de cerámica, lítica
y fauna. Además su contenido reveló que 'los basureros eran homogéneos. En la excavación a la ori·
lla del conchero (Unidad 3), se encontró un pozo excavado en el cascajo con una profundidad de
33 cm. En el fondo había piedras formando un nivel homogéneo, incluyendo un fragmento de
mano de moler (Fig.7). Parece ser que algunas de las piedras se fragmentaron por la acción del
fuego. Este rasgo de 80 cm en diámetro, es muy similar a uno moderno que se encuentra en la isla
de Chica. Este rasgo moderno para quemar cerámica, lo emplea la única ceramista que vive en la
isla, con la variante de que ella coloca en el fondo del pozo fragmentos de cemento en vez de
piedra.

Los resultados de las excavaciones en Herramientas concuerdan con los de Vigilante Alta. En­
contramos restos habitacionales sin hallar rasgos específicos de casas. El patrón de enterramiento
es parecido en ambos sitios y hubo importación de piedra dura y serpentina. Una diferencia nota·
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Fig. Z Plano del fondo de un foso forrado con piedras.
Cala 3, Sitio Herramientas, isla Chíra.

ble entre ambo~ es la posibilidad de que en Herrl1!l1ienta~ f.abricaran cerámica, ya que hallamos un
rasgo que puede estar relacionado con el cocimiento de la misma. Los documentos etnorustó/icos
y los estudios etnológicos refuerzan la idea de que la cerámica fue un producto importante en la
isla de Crura.

Sumario de las excavaciones

Las excavaciones realizadas en los sitios Vigilante Alta y Herramientas comprueban que los ha­
bitantes de ambas islas participaron en la red de intercambios. Hay poca evidencia de su participa­
ción en intercambio local. La cerámica, la sal, los moluscos, el pescado y los productos de la agri­
cultura como el maíz pueden haber sido utilizados para el intercambio entre los habitantes locales
o entre grupos no muy lejanos. De los antes mencionados solamente la cerámica indica especializa­
ción de trabajo.

A nivel de intercambios regionales sabemos que importaron artefactos líticos y cerámicos. Es­
tos se hallaron asociados a los entierros como ofrendas. También se encontraron en los basureros,
fragmentos de cuentas de serpentina, de obsidiana y de otras piedras duras. Los mismos productos
que intercambiaban a nivel local pudieron haber sido exportados. Consideramos que la cerámica
fue un producto de especial importancia en este intercambio regional.
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En cuanto a los intercambios interregionales no tenemos un panorama muy claro, aunque hay
algunos indicadores. El colgante de oro es el artefacto más significativo. Otros indicadores son: las
cuentas de serpentina y los objetos de obsidiana, estos últimos identificados durante el análisis de
las muestras de artefactos. De los rasgos excavados, surgieron dos elementos importantes para este
estudio: la presencia del posible horno para cocinar cerámica y la ausencia de rasgos que nos indi­
quen especialización de labores de almacenamiento o de estructuras destinadas a esta función, ele­
mentos indispensables para controlar o dirigir la redistribución o venta de productos (Earle 1982:
10; Upham 1982). la ausencia de esta clase de rasgos indica que la participación de los sitios inves­
tigados fue principalmente en los intercambios directos, de persona a persona. La presencia de arte­
factos de otras regiones en los dós sitios debe ser producto del intercambio lineal down-the line,
exchange (Renfrew 1977). Sin embargo, podemos considerar que estos sitios sirvieron como pun­
tos de trasbordo de mercancías.

El siguiente ana1isis de las clases de artefactos recuperados amplía los datos sobre los productos
importados y exportados. Además, se mencionan ciertas vías de comunicación que refuerzan la
hipótesis de la participación de las islas en el transporte de mercancías.

Análisis de artefactos

Los materiales excavados en los sitios Vigilante Alta y Herramientas incluyeron la lítica, la cerá­
mica y la fauna (hueso y concha). El analisis detallado de cada material aumenta los datos sobre los
productos de cada lugar investigado y las actividades realizadas por sus habitantes. Además amplía
la lista de productos y materiales que los habitantes de las islas exportaron a otros lugares y refuer­
za la conclusión de que los grupos isleños participaron en una amplia red de comunicación.y de
intercambios.

Lítica

Las islas del Golfo de Nicoya son de formación geológica sedimentaria, lo cual indica que todos
los artefactos de piedra volcánica hallados en las islas fueron importados de tierra flrme. Para inves·
tigar la variación de actividades realizadas en cada sitió, se examinaron distintas clases de artefactos
según su forma y se ubicaron, hasta donde fue posible, las fuentes de materia prima. Los artefactos
de lítica ge cada sitio se analizaron por separado, aunque utilizandó la misma metodología.

Se clasificaron las colecciones según su materia prima: piedra volcánica, microcristalina (meta­
mórfica) y sedimentaria. Después, apartamos los fragmentos trabajados de los no trabajados. Los
fragmentos que mostraban visibles huellas de uso se dividieron en clases de acuerdo a la ubicación
de las huellas en el artefacto. Para verificar la presencia y consistencia de las huellas de uso, se exa­
minó una muestra de cada clase bajo microscopio binocular con 20X. Con esta metodología los
artefactos de diferentes materiales que presentaron huellas de uso similares pueden aparecer anali­
zados juntos. También pudimos reconocer como una clase distinta, las herramientas que correspon­
dieron exclusivamente a un tipo de material, sea de origen local o importado.

Los nombres puestos a las clases de herramientas deben considerarse tentativos hasta tanto no
hayan estudios más minuciosos sobre las funciones de las herramientas de esta región. Los nombres
de cada clase se basan en los estudios de las huellas de uso y técnicas de fabricación, realizados en
complejos líticos de América Central (Bernstein 1980: Drolet 1980; Ranere 1975).

Vigilante Alta - Herramientas

Se recuperó en Vigilante Alta una pequeña colección de 299 fragmentos d"e lítica que incluye
artefactos pulidos, lasqueados y los sin huellas de uso. Los materiales utilizados fueron cuarzo, ob­
sidiana, otros materiales microcristalinos, piedra volcánica y sedimentaria. La colección del sitio
Herramientas incluye 3.752 artefactos fabricados con los mismos materiales adicionando una calce­
donia que aparentemente se conseguía en la isla de Chira. El porcentaje de herramientas de cuarzo
es más bajo en Herramientas que en Vigilante Alta (Tablas 1 y 2).
~s artefactos de lítica encontrados en Vigilante Alta y Herramientas representan actividades coti­
dlaIlas como agricultura de rosa (hachas, cuñas y lascas); construcción de viviendas y botes (hachas,
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cuñas, cinceles, raederas y cortadores gruesos y finos); fabricación de herramientas en madera y
piedra (desperdicio, martillos, yunques, rompenueces, pulidores y lascas usadas); agricultura (ma­
no, metate, rompenueces y hachas); caza (puntas de proyectil); y fabricación de artesanía (pulido­
res pequefíos, lascas con punta y cuentas de diferentes materiales). La mayoría de los artefactos
son sencillos, como las lascas para cortar y las raederas, raras veces cuidadosamente preparadas.
También se encontraron muchos artefactos de función múltiple como los núcleos/martillos y los
yunques/martillos. La importación de artefactos de piedra volcánica y metamórfica (microcristali­
na) se hace evidente por la composición de la misma y la ausencia de fragmentos de desperdicio
asociados con su manufactura. Estos artefactos como las hachas pulidas, las azuelas, el cincel com­
pleto y las puntas de proyectil muestran una fabricación más cuidadosa y técnicamente más com­
pleja que la mayoría de los artefactos encontrados. Sin embargo, la técnica más avanzada para la
fabricación de herramientas líticas está presente en las hojas lasqueadas de estas colecciones y
representadas por un artefacto de cada lugar. Estos artefactos son los que venían de regiones más
distantes. Aunque se pueden relacionar muchas herramientas con actividades de subsistencia no
logramos asociar un grupo específico de artefactos líticos con la pesca, a pesar de que los restos de
fauna indicaban que esta fue una actividad frecuente.

Tabla 1. Oasificaci6n de lítica, Sitio Vigilante Alta.

Clase de piedra Uso Artefacto Cantidad

Volcánica
basalto sin uso lasca de hacha pulida 26
andesita martillar martillo 5
obsidiana yunque yunque 1(5)

machacar rompenueces -{4)
moler mano 10
moler metate 75
moler piedra de moler 1
cortar hacha 11
cortar azuela 3
cortar cincel 1
cortar hoja (obsidiana) 1

Metamórfica
cuarzo sin uso núcleo -(4)
calcedonia sin uso lasca 33
ágata sin uso desperdicio 98
serpentina martillar martillo 12

cortar lasca 5
cortar cuña 11
perforar lasca con punta 7
adornar cuenta 1

Sedimentaria
arenisca martillar martillo -(1)
caliza yunque yunque -(2)

machacar rompenueces -(1)
amar/pulir pulidor 9(1)

Total 299

( ) utefacto incluido en dos categorías, objeto de usos múltiples.



cr..mer) SISTEMA DE INTERCAMBIO EN EL GOLI"O DE NICOVA

Tabla 2. Clasificación de lítica, Sitio Herramientas.

Case de piedm Uso Artefacto Cantidad

Volcánica
basalto sin uso piedra 7
andecita sin uso lasca de hacha 32
obsidiana martillar martillo -(4)

yunque yunque
machacar rompenueces 1
moler mano 31(1)
moler metate 40
moler piedra de moler 1
cortar hacha 15
cortar azuela 2
cortar hoja (obsidiana) 1
amar piedra faceteda 2
pulir pulidor 7

Metamórfica
cuarzo sin uso núcleo 62(20)
calcedonia sin uso núcleo bipolar 6
ágata sin uso lasca sin uso 970
serpentina sin uso lasca bipolar 39

sin uso desperdicio 2042
martillar martillo 22(3)
machacar rompenueces 11
raspar raedera grueso 4
raspar raedera 71
cortar cuña 18
cortar cincel 6
cortar lasca/cuchillo 63
pulir pulidor 5
perforar lasca con punta 18
perforar punta de proyectil 3
adornar cuenta 8

Sedimentaria
arenisca sin uso piedra 256
caliza martillar martillo 5

yunque yunque 6
machacar rompenueces 12
amar piedra facetada 6(10)
pulir pulidor 4(21)

Total

( ) artefacto incluido en dos categorías, objeto de uso múltiple.

El análisis indica que la unportación de objetos líticos fue una necesidad de los habitantes de
las islas ya que dichas herramientas eran ocupadas diariamente en las tareas básicas de subsistencia.
Hay una cierta correlación entre la sofisticación de las técnicas de clanufactura de herramientas y
la distancia del sitio, como es el caso de las herramientas más elaboradas, las hojas de obsidiana
llegadas del norte de Nicaragua o más lejos (Lange, en prensa). Las herramientas más toscas del
sitio Herramientas pudieron haber sido fabricadas en la misma localidad.
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En Costa Rica la cerámica jugó un papel significativo en los intercambios precolombinos (Day
and Abel-Vidor 1980; Snarskis y Blanco 1978; Accola 1977). Los centros de producción de cerá­
mica y los mecanismos de su distribución son poco conocidos hasta el momento. Esperábamos en­
contrar en el golfo, un tipo de cerámica distinta de la que se produjo en la isla de Chira, posible­
mente el tipo Murillo Aplicado. También esperábamos encontrar tipos cerámicos conocidos de la
Gran Nicoya como producto del intercambio regional. Sin embargo, este objetivo no se pudo cum­
plir,

La muestra cerámica excavada en ambos sitios fue cuantiosa. De Vigilante Alta tenemos 13.030
fragmentos de los cuales el 4,4 por ciento (570) tienen decoración. Del sitio Herramientas recupe­
ramos 48.749 tiestos de los cuales 4.304 también están decorados. Si incluimos solamente las
unidades de excavación de las que se recogieron todos los materiales zarandeados, el porcentaje de
tiestos decorados es de unos 6,7 por ciento. Estos datos coinciden con los de la mayoría de los
sitios de la Gran Nicoya, donde los porcentajes de cerámica decorada generalmente se acercan a15
por ciento de las muestras excavadas (Accola y Ryder 1980; Lange 1978:112).

La cerámica de Vigilante Alta y Herramientas fue identificada por el sistema clasificatorio tipo/
variedad. Se escogió este sistema porque permite relacionar las muestras de cerámica_de los sitios
investigados con las clasificaciones y secuencias cronológicas ya establecidas para la Gran Nicoya
(Accola 1978; Baudez 1967; Lange 1971; Sweeney 1975). Para este estudio se presenta un breve'!
sumario de los tipos cerámicos decorados cuyos datos permiten distinguir el papel de la cerámica
en los intercambios (Creamer 1983a:Cap. 6 y Apéndice 2).

La Tabla 3, muestra diferencias notables entre la cerámica de los sitios investigados y otras co­
nocidas de la Gran Nicoya. La mayoría de la cerámica decorada tiene elementos plásticos como
aplicaciones e incisos. La cantidad de tiestos policromados es muy limitada. En sitios del período
Policromo Tardío al norte de la Gran Nicoya la situación es inversa siendo la pintura el componen­
te más común en la decoración de cerámica. El análisis también sugiere que la mayoría de las cerá­
micas decoradas, por su frecuencia, pueden haber sido fabricadas en la región del golfo. Examina-

Tabla 3. Cerámica de los Sitios Vigilante Alta y Herramientas.

Cantidad Posible lugar deTipo
Vigo Alu Herramientas fabricación

Negro y Rojo sobre Crema 14 118 ?
Santa Marta Policromo 1 Gran Nicoya
Mora Policromo 1 Gran Nicoya
Tempisque Inciso 44 1066 Golfo de Nicoya
Murillo Aplicado 70 389 Golfo de Nicoya
Toro Aplicado varo Toro 38 30 Golfo de Nicoya
Toro Aplicado varo sin especificar 9 21
Combo Colador 263 200 Golfo de Nicoya
Potosí Aplicado 21 Gran Nicoya

Modos Diagnósticos
Princesa Borde Inciso 129 869 Golfo de Nicoya

Oases sin especificar
Negro sobre rojo 3
Punzonado 12
Raspado 12
Placas de barro perforadas 1 34
Figurillas sólidas 2
Ocarinas 8
Aretes
Cuentas 3
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mas estos datos y su relación con la hipótesis de que las islas participaron en un sistema de inter­
cambio regional. Los escasos ejemplos de cerámica policromada indican que el golfo y el resto de
la Gran Nicoya, más al norte, son distintas en cuanto a la producción de cerámica. Se han propues­
to varios centros de producción de cerámica para la zona norte (Accola 1977; Abel-Vidor 1978,
1981; Day and Abel-Vidor 1980). Por el momento, no se logró determinar un centro de fabrica­
ción de la cerámica monocroma como Murillo Aplicado (Lange 1971).

Los escasos tiestos policromos indican que las islas estaban fuera de la zona de producción de
esta clase de cerámica y que un poco llegó por intercambio. La presencia de numerosos tipos
monocromos muestra que estos fueron más accesibles a la población que los policromos. Sugiero
que por su alta frecuencia, la cerámica monocroma pudo haber sido fabricada en la isla de Chira y
que funcionó como producto principal para la exportación. Los cronistas del siglo XVI destacaron
la isla de Chira por la producción de cerámica:

En aquella de Chira se hace muy hermosa lora de platos y escudillas é cántaros é jarros e
otras vasijas, muy bien labradas, é tan negras como un fino terriopelo negro, é con un lustre
de un muy pulido arabache; (Oviedo 1976:453).

Además, el único rasgo distintivo que encontramos durante las excavaciones del sitio Herramien­
tas fue un pozo forrado con piedras que podría haber servido para quemar cerámica. La cantidad
relativamente alta de los tipos Tempisque Inciso, Toro Aplicado y Murillo Aplicado var. Cuello,
en comparación con otros sitios como Vigilante Alta o Isla Toro (Baudez 1967:50), apoyan esta
hipótesis. No estoy proponiendo que todos estos tipos de cerámica fueron fabricados en el sitio
Herramientas, pero sugiero que algunos de estos fueron fabricados en la isla. Se necesitan más in­
vestigaciones arqueológicas en Chira para verificar esta posibilidad.

La producción moderna de cerámica monocroma en Chíra demuestra que todavía hay materia
prima adecuada para la fabricación de cerámica en la zona (Creamer, s.p.). Todos estos datos con·
tribuyen a comprobar la hipótesis de la existencia de un sistema de intercambios. A nivel local,
existían intercambios ent¡e los habitantes de los sitios de cada isla, esta afIrmación se hace basados
en que la producción de la cerámica no era idéntica en todas las islas, aunque algunos sí adquirie·
ron piezas de otras. Sin embargo, no sabemos todavía cómo funcionó el sistema local ya que se
desconocen todos los lugares que produjeron cerámica, cuáles piezas intercambiaban en la zona
local y con cuáles productos. Podemos sugerir intercambio de comestibles como granos, pescado,
carne y moluscos.

Se puede proponer que las demás islas del golfo recibieron cerámica de Chira aún teniendo sus
propios centros de producción. En Vigilante Alta por ejemplo, el porcentaje de cerámica decorada
es 4,4 por ciento de la muestra, mientras que en Herramientas es de 6,7 por ciento. Se ha sugerido
que a mayor distancia de un centro de producción de cerámica la frecuencia del tipo bajo modelo
"fall-off" (Hodder y Orton 1976: 146). Podemos considerar que la escasez de cerámica policroma­
da refleja una mayor distancia entre los centros de producción de policromos y las islas, que entre
los centros de producción de monocromos y las islas. Además, el sitio Herramientas tiene una
mejor posición que Vigilante Alta para la adquisición de cerámica, esto en términos de la región
circundante (Fig. 2t

En la Gran Nicoya, al norte, la cerámica monocroma decorada se halla en casi todos Jos sitios
arqueolÓgicos ubicados en ell'eríodo Tardío, pero en cantidades menores (Lange 1980). Esta dis­
tribución también puede reflejar la distancia de los lugares de producción de los tipos monocro­
mos, así como Chira puede haber sido un centro de producción de cerámica monocroma durante
el Período Tardío. Además indica que hubo importación de cerámica a las islas, aunque parece que
otros productos como la lítica, fueron escogidos preferentemente a la cerámica para su impor­
tación.

Hay poca evidencia del intercambio de cerámica a nivel interregional. No hallamos fragmentos
cerámicos de tipos conocidos de Nicaragua o de más al norte, ni de la vertiente atlántica o del Valle
Central. Hay tipos cerámicos parecidos al Tempisque Inciso que se han encontrado en el valle de
Diquís (Lothrop 1963: Fig. 30a, e, h), en las islas del golfo de Chiriquí (linares 1968 :45), en Bocas
del Toro (Linares y Ranere 1980:390, Fig. 12/2 m) yen Venezuela donde se fechan entre 1000­
1500 d.C. (Cruxent y Rouse 1959:77, P. 1; HonetscWager y Finch, en prensa). Sin embargo, a
~stos se les consideran tipos locales y por lo tanto no podemos reconocerlos como producto de
mtercambio.

El análisis dela cerámica de los s!tios Vigilante Alta y Herramientas indica que el intercambio
de .cerámica fue de máxima importancia a nivel regional, donde aparentemente llegó exportada de
la Isla de Chira y posiblemente del sitio Herramientas, sitio al cual llegaba poca cerámica proceden­
te del resto de la Gran Nicoya. Además la cerámica monocroma pudo haber sido intercambiada
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.entre las islas. Podríamos concluir que la cerámica fue un producto importante en el sistema de
intercambios pero que fue solamente uno de los elementos y no dominó el sistema.

Fauna

En Vigilante Alta y Herramientas hallamos muestras amplias de fauna marina y terrestre. De
Vigilante Alta se recogieron dos muestras de fauna del basurero más grande mientras que de Herra­
mientas se recogió fauna de 14 unidades de excavaciones realizadas en 5 basureros. Fueron anali­
zadas las 3 muestras más grandes de fauna de Herramientas y una de Vigilante Alta.

El papel de la fauna en un sistema de intercambios es difícil de evaluar. La preservación de los
restos es deficiente, lo cual hace difícil establecer comparaciones entre diferentes lugares. Una
alternativa es comparar el medio ambiente que rodea un sitio, catchment area (Findow 1979), pe­
ro muchas veces las condiciones modernas son distintas de las que existieron en tiempos precolom.
binos. Otra dificultad es reconocer la fauna importada de la exportada. Si hallamos conchas o hue­
sos de peces marinos en un sitio de tierra adentro, sabemos que llegaron por medio de intercambio,
mientras que la fauna terrestre es difícil de reconocer fuera de su lugar original. Los contextos
arqueológicos en que se ha reconocido selección especial de fauna que podría sugerir intercambios,
han sido en rasgos específicos y no muestras de basureros (Flannery 1976:39). Se han considerado
los cuantiosos datos obtenidos de los dos sitios (Creamer 1983a: Cap. 8, Apéndices 5, 6, 7; en
prensa), pero aquí comento sólo los datos relacionados con el posible intercambio de fauna o sus
productos.

En Vigilante Alta la fauna marina dominó la muestra. El pequeño tamaño de la isla y su posi­
ción en la boca del golfo la hace apta para la explotación de recursos marinos. Parece que el pesca­
do fue una fuente importante de proteína para la población. Aunque hay evidencia de la agricultu­
ra basada en la presencia de manos y metates, la pesca y la recolección de moluscos probablemente
ocupó la mayoría de los esfuerzos de los habitantes. Además del pescado como fuente de proteína,
hay productos marinos como perlas, tinta de moluscos, objetos fabricados de concha y concha de
tortuga marina que podrían haber sido exportados del sitio. Se ha propuesto que en otras áreas los
cOElestibles pudieron ser exportados hasta unos 50 km del lugar de origen sin perder su valor nu­
tricional y sin descomposición (Upham 1982: 117). Podemos proponer que el pescado y moluscos
secos fueron exportados de Vigilante Alta a otros lugares de la región del golfo, aunque para apo­
yar esta sugerencia sólo existen analogías con la situación moderna.

Algunos datos indican aunque en forma indirecta, que importaban carne de venado a Vigilante
Alta. Hay pocos mamíferos en las muestras de fauna, pero en un nivel de las excavaciones, encon­
tramos dos huesos de venado con cortes de cuchillo en los extremos. Posiblemente cazaron el vena­
do en tierra firme trayendo la carne a la isla.

En Herramientas, las diferencias microambientales como la suciedad de las aguas y el tamaño de
la zona de manglar circundante producen diferencias en los moluscos.

El área con mayor vegetación de la isla albergaba una variedad de fauna terrestre. Las principa­
les especies de moluscos son las mismas en ambos sitios, pero hay una proporción menor de espe­
cies de hábitat rocoso y de aguas profundas en Herramientas que en Vigilante Alta. Además parece
que estos moluscos fueron consumidos en mayor cantidad en Vigilante Alta que en Herramientas,
sin embargo en ninguna de las dos fueron el alimento principal.

Tenemos más variedad de mamíferos en la muestra de Herramientas la cual incluye venado,
tepezcuintle, guatusa, saíno, danta, otros mamíferos pequeños, aves y tortuga marina. En fuerte
contraste con otros sitios de la costa pacífica de América Central (Linares y White 1980: 192;
Cooke 1978), donde el venado es el principal animal de caza, no hay una especie terrestre que do­
mine la muestra. Los cronistas apoyan estos datos con sus relatos de numerosos venados y "puer­
cos" en la región (Oviedo 1976:185) y anotaron la tendencia de la gente a comer toda clase de
carnes:

. . . é también sapos: é yo les he hallado atados en las casas de los indios, é se los he visto
comer assados; e ninguna cosa viva dexan de comer por sucia que sea. (Oviedo 1976:186).
Parece que la Caza de mamíferos fue importante para la subsistencia aunque tambIén se practica-

ba la agricultura, la pesca, y la recolección. La exportación de comestibles pudo haber sido el re­
sultado de la sobre producción probablemente de pescado y moluscos, o de la agricultura, porque
son productos fáciles de secar y transportar. Solamente su volumen limitaría la cantidad a sacar de
la isla.
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Otros productos de las islas fueron exportados a mayor distancia. Los primeros visitantes desta­
caron al golfo por la existencia de perlas, "En estas islas hay perlas, é yo las ví en las islas de Chara
é Chica é Pocosi, é las saqué de algunas hostias que los indios nos traían para comer" (Oviedo
1976: 184). También mencionan la fabricación de cuentas de concha:

Hay en'estas islas un pescado que llaman los chripstianos pié de burro, que son como unós
hostiones muy grandes é muy gruessos, é también se hallan perlas en algunos del/os. Afirman
. . . de las conchas dellos hacen los indios qüentas para sus sartales é puñetes, quellos llaman
chaquira, muy gentil é colorado, que parescen corales, é también morado é blanco; é cada co­
lor es perfecta en las qüentas que hacen destas conchas del pié de burro, é assaz duras; (Ovie­
do 1976: 184-185).
El intercambio 'de concha marina y de artefactos fabricados de concha como la ostra Pinctada

mazatlanica, ostra espinosa Spondylus princeps y la Spondylus calcifer, el "pié de burro" de Ovie­
do que se reconocen en toda Mesoamérica en contextos arqueológicos (Feldman 1974; Healy
1980:291; Millon 1981 :227; Pires-Ferreira 1976:313-322; Zeitlin 1978).

La tinta de la Purpura patula que se empleaba para teñir el hilo de color morado, puede haber
sido otro prodt!cto de exportación. Durante el siglo XVI todavía ~ e~raía la tinta del molusco.

La isla de Chara es la que los chripstianos lliiman Sanct Lúear, é al/(y en la Chira y essofiiiS
desde golpho traen las indias unas bragas pintadas, que son un pedaco de tela de algodón de
muchas labores é colores (Oviedo 1976: 182).
Hay muchas colores de to(fas quantas maneras se suelen hallar por el mundo, é muy buenas é
vivas, con que tiñen las mantas y el hilado de algodón é las otras cosas que quieren piTJtar; é
hay de aquellas conchas ó ostras de la púrpura en el golpho de Orotiña ó Nicaragua por aque­
lla costa del cabo Blanco adentro, (Oviedo 1976:453).
No hallamos conchas de Purpura patula en los basureros pero parece que nunca los sacaban del

mar:
A la pesca indicada de perlas se agrega la de caracól en las vacÚlntes del Mar en los témiinos
siguientes: Este encie"a dentro un guzano que con su jugo se tiñe hilo morado, cuya manio­
bra es prolija y trabajosa pues para que se expida la tintura del enuncÜldo se sopla por una
de sus puntas, y verificado esto se buelve á colocar en el mismo lugar en el que estaba, y pasa­
do un mes buelvea seTlJir . .. (Fernández 1976:129).
Todos los datos mencionados son todos de mucha antigüedad, la pesca de perlas, la producción

de hilo morado y la fabricación de anzuelos, colgantes y cuentas de concha.
Los productos marinos comestibles pudieron haber circulado dentro de la región, mientras que

los no relacionados con la subsistencia se utilizaron en intercambios con otras regiones.

El sistema de intercambio en el Golfo de Nicoya

Al empezar este estudio se planteó la hipótesis de un sistema de intercambio que abarcara el
Golfo de Nicoya durante el período Policromo Tardío. Tanto los datos de las excavaciones como
de los análisis proveén información sobre los diferentes elementos del sistema de intercambios loca·
les, regionales e interregionales. Se puede sugerir cuáles fueron los productos intercambiados. Tam­
bién podemos proponer que los contactos directos y posiblemente recíprocos fueron el proéeso
principal para efectuar el traslado de mercancías resultado de la sobreproducción entre diversos
grupos.

Como se mencionó anteriormente, el intercambio a nivel local es sumamente difícil de defmir
aunque es probable que existiera intercambio de comestibles y cerámica dentro de cada sitio y
cada isla. Reconocemos que la producción en todos los lugares no es estrictamente uniforme y que
pequeñas variaciones dan impulso a los intercambios. Nuestros escasos datos arqueológicos dan én­
fasis al uso de productos marinos en Vigilante Alta, sugiriendo una posible especialización entre
pescadores, recolectores, buceadores y agricultores. Hay datos más concretos sobre el intercambio
regional, principalmente de lítica y cerámica. Todas las herramientas de piedra volcánica y unas de
piedra metamórfica (microcristalina), fueron importadas a las islas. Las fuentes más cercanas de
es~os materiales se encontraban al este del golfo. En Vigilante Alta se notó que casi todas las herra­
mIentas fueron importadas. En el sitio Herramientas un grupo de artefactos sencillos de lítica fue­
ron producidos en el sitio, sin embargo, la mayoría fueron importados. En ambos sitios aparecieron
artefactos de piedra importada como ofrendas en casi todas las tumbas.
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En el caso del sitio Herramientas la cerámica puede haber sido uno de los productos que se ex­
portaba para obtener la lítica. Esto, basándonos en la cantidad de cerámica monocroma que halla­
mos y por un posible horno para quemar cerámica. Poca cerámica policromada llegó a los sitios
investigados, lo que refuerza la conclusión de que hubo un centro de fabricación de cerámica mo­
nocroma más cerca de la isla que la de los policromos. Los pocos tiestos policromados indican que
hubo intercambio entre los habitantes de las islas y algunos grupos de la cuenca del río Tempisque
o de lugares más al norte.

Los .rest2s de fauna !!!ue~tran ciertas _diferencias entre cada isla, lo gue se puede atribuir a la di­
ferencia de tamaño de las dos islas (Creamer 1983b). Sin embargo, los nabitarnes de Vigilante
Alta pueden haber sido pescadores especializados en productos marinos que intercambiaban por
otros que les faltaban. Las muestras de fauna de Herramientas son más heterogéneos que las de
Vigilante Alta, sugiriendo que no hubo especialización en producción de alimentos. Sin embargo,
probablemente existió intercambio de comestibles como la carne de danta, que no habitaba en la
isla de Chira (Creamer 1983a:238). También tenemos los reportes de los cronistas que describen
intercambios entre las islas y tierra firme (peralta 1883:53-54).

Existía intercambio entre regiones. El colgante de oro puede indicar intercambio entre el golfo
y la zona sur de Costa Rica, aunque pudo haber sido producto de lugares más cercanos (Lange y
Accola 1979). Las hojas de obsidiana comprueban intercambio entre los grupos isleños y otras
regiones más al norte, ya que la fuente de obsidiana más cercana a Costa Rica se encuentra en el­
norte de Nicaragua (Lange, en prensa).

Los habitantes de las islas produjeron o pudieron haber producido artículos de valor para inter­
cambios interregionales. Los europeos reportaron cuentas de concha, hilo teñido de color morado
y perlas (Oviedo 1976:182-184). La concha marina y artefactos de la misma, se han encontrado
en sitios distantes del mar, en toda Mesoamérica (Flannery 1976; Pires-Ferreira 1976; Feldman
1974). Los restos de lapa, armadillo, raya y tiburón (Flannery 1976:340) y los dientes de danta
(Kerbis 1980: 126), pueden haber sido objetos de valor en los intercambios con grupos de otras
regiones, debido al valor simbólico de sus plumas, espinas o dientes (Helms 1979; Linares 1968).
Características como su poco peso y su valor simbólico hicieron a estos materiales más atractivos
que los comestibles para el intercambio.

El intercambio como sistema

¿Cómo se reúnen en un solo sistema las distintas esferas del intercambio? En el caso del Golfo
de Nicoya la única clave, que tenemos producto de las excavaciones, es la ausencia de rasgos de
acumulación y redistribución de productos. Esto indica que llevaban a cabo todos los intercambios
por medio de visitas directas o recíprocas. Por ende, el factor común de los intercambios locales,
regionales e interregionales fue la forma en que se efectuaron.

Se puede considerar el intercambio local como el primer peso en el sistema. Por medio del inter­
cambio entre una persona y otra "down-the-/ine exchange" (Renfrew 1977) los habitantes de las
islas pudieron haber participado indirectamente en intercambios con zonas distantes.

La ausencia de un sistema de redistribución sugiere que existía poca centralización política en
la zona del Golfo de Nicoya, aunque más al norte en la Gran Nicoya, parece que existía un sistema
de redistribución para la cerámica policroma con una centralización a nivel de cacicazgo (Abel­
Vidor 1981; Day and Abel-Vidor 1980). El presente estudio deja ciertas dudas en cuanto a que las
islas del golfo formaran parte de algún sistema parecido. La misma situación existe en relación con
los mercados, que fueron reportados por Oviedo (Ferrero 1977: 120) en Nicaragua. Si hubo merca­
dos periódicos o permanentes en Nicaragua en el siglo XVI, indica un cambio en la organización
política entre las dos regiones (Nicaragua y el Golfo de Nicoya).

La producción, transporte e intercambio de productos de las islas pueden ser comparados con el
modelo de comunidades "gateway" (Hirth 1978). El propone que estos centros pueden desarro­
llarse en zonas fronterizas donde existen redes activas de intercambio los cuales se ubican cerca de
las vías naturales de comunicación o en la frontera entre zonas de diferentes tecnologías o diferen­
tes niveles de complejidad social (Hirth 1978:37). La ubicación del Golfo de Nicoya en la frontera
sur de Mesoamérica en una vía natural (el golfo y el río Tempisque) facilitaron el transporte. Sabe­
mos que los habitantes de las islas mantenían una organización sociopolítica poco compleja,
aunque trataban con grupos más organizados como los del llamado "cacique de Nicoya". Lo que
pudo haber sucedido fue que los grupos isleños cooperaran con los de Nicoya formando el compo­
nente marino del sistema regional mientras que Nicoya actuó como foco de la región terrestre.
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Obviamente quedan muchos problemas que deberán resolverse con mvestigaciones futuras.
Propuse la hipótesis de que existía una red de intercambios durante el período Policromo Tardío,
además de una relación estrecha entre las características geográficas, económicas y sociales de la
región. Con la ayuda de datos arqueológicos y etnohistóricos he mostrado algunas perspectivas que
aumentan nuestro conocimiento de la funcionalidad de los materiales recuperados en las excavacio­
nes y de la zona y sus problemas en el contexto de un estudio de intercambios.
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